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      La boda fue mancha borrosa de caras felices, pero Joe Silver, llamado Big Joe por sus amigos, mantuvo su sonrisa resbaladiza. El estaba emocionado que su compañero Garra de Hierro, Caesar, por fin se iba a casar con la mujer de sus sueños, agradecido que todos los miembros del club de motocicletas habían sobrevivido tantas batallas contra el Alto Consejo Dragón, y feliz de que las Garras de Hierro habían encontrado a sus compañeras para toda la vida a pesar del peligro omnipresente.

      La boda de Caesar celebraba el profundo amor que Caesar había encontrado en Nina después de tantos años de fijación. Pero Joe también lo veía como testamento de la buena fortuna del equipo que aún seguían juntos, seguían persiguiendo su misión de distribuir Soplo, la droga curativa hecha a partir de escamas de dragón de tierra, para los seres humanos contra toda oposición.

      Sin embargo, Joe aún no se podía sacudir la melancolía que se aferraba a sus hombros como rocío. Él odiaba las bodas.

      "Vamos," una voz ronca lo sacó de la neblina. "Caesar va a pensar que no estas bailando porque odias la música." Emma Hernández, su compañera Garra de Hierro, le ofreció una mano, cabeceando hacia la pista de baile. La boda no era muy grande, aproximadamente cincuenta amigos de Caesar, mayormente músicos con los que había trabajado a través de los años en el camino. Luces coloridas giraban alrededor de la creciente-intoxicada multitud, todos bailando con la música de la banda de Caesar.

      Joe no tenía que forzar la sonrisa que siempre aparecía en su cara cuando Emma estaba cercas. Solo tenerla cercas le ayudaba a sacudir su blues de bodas.

      "El ya sabe que no me gusta su música," dijo Joe en su voz más amargada. "Un niño de tercer año podría escribir mejores letras."

      Emma se rió. “Está bien. No lo hagas por Caesar, hazlo por mi. Tu eres mi mejor pareja.” Ella tosió. “Pareja de baile. Obviamente eso es lo que quise decir.”

      El mojado peso de la melancolía volvió a descender sobre los hombres de él. Emma y él sabían malditamente bien que bailar no era a lo que ella se refería. Pero, ellos también sabían que no podían tener la verdadera, romántica relación que deseaban.

      él tomó su mano y la guió a la pista de baile. “Entonces una pareja de baile tendrás.”  La mano de ella se sentía cálida y correcta dentro de la suya, su agarre era fuerte, su piel tenía callos por años manejando armas. Si Joe fuera libre para hacerlo, Joe sabía que él sostendría su mano el resto de su vida.

      Al menos puedo bailar con ella, pensó él.

      La banda de Caesar tocaba una canción de rock rápida. Joe bailó con cuidado, manteniendo suficiente distancia para que él y Emma no se tocaran, pero moviéndose lo suficientemente cercas como para que él sintiera el calor de su cuerpo. Las caderas de ella se balanceaban rítmicamente enfrente y atrás, su fuerza mostrándose en sus suaves movimientos. Los musculos definidos en sus brazos se flexionaban mientras ella los levantaba sobre su cabeza y golpeaba el aire al ritmo de los tambores. Después de años viviendo lados-a-lado en el camino, bailar con Emma se sentía tan natural como desenvolver sus alas y volar en su forma de dragón. Su cuerpo se movió para imitar al de ella, sus ritmos sincronizados por lo que bailaron como una criatura, flexionando y reaccionando entre sí en armonía.

      La canción terminó de repente y una nueva comenzó, una balada lenta que provocó que pareja alrededor se abrazaban y comenzaran a balancearse lentamente mientras se sostenían entre sí. El cambio de música para bailar divertida a una canción de amor fue tan abrupto que Joe miró al escenario. Sus sospechas se confirmaron cuando Caesar le sonrió con travesura, los señalo a él y a Emma, e hizo gestos de besos.

      Joe le lanzó una mirada desagradable, entonces vio desde el rabillo del ojo que Emma le estaba enviando a Caesar una expresión idéntica. No era de extrañar que las Garras de Hierro siguieran tratando de empujarlos juntos. Incluso Joe sabía que él y Emma eran perfectos el uno para el otro.

      “¿Debemos?” el preguntó, abriendo sus brazos. Ella dudó por un segundo, Y luego avanzó para que su cuerpo se presionara contra el suyo, las curvas de ella encajando con las duras líneas de su cuerpo como si ella estuviera hecha para estar ahí. “Sabes que Caesar nos ridiculizara para siempre si escapamos de una canción lenta.”

      “Tu podrías decirle a los otros que estás casado; se detendrían con el matchmaking.” Su voz era lo suficientemente baja para no ser escuchada por otros. El aliento caliente de su susurro le hizo cosquillas a su oreja y él resistió la necesidad de jalarla cercas.

      Joe sacudió su cabeza. Cuando Emma se había unido inicialmente a las Garras de Hierro, la atracción entre ellos había sido inmediata y fuerte, le había confiado de inmediato a ella porque nada romántico podría suceder entre ellos. Pero solo porque Emma sabía de su matrimonio fallido no significaba que quería que fuera chismeado por todo el club.

      “Han pasado cinco años ¿Crees que alguna vez seguirás adelante?” Emma inclinó su cabeza para mirar arriba hacia el. Los hermosos, ojos marrón de ella tenían pequeñas pecas de dorado en ellos. Él quería decir que si a ellos, a ella, pero él sabía que no podía.

      “Hice una promesa de ser leal a Rachel por el resto de mi vida.” Las promesas importaban. Eran importantes. La madre de él nunca había entendido eso, y su infidelidad había destruido toda su familia. El nunca la querría, él no podía ser como ella. La lealtad y el deber eran tanta parte de él como su dragón.

      Emma asintió solemnemente. Ella levantó una mano como si fuera a tocar su mejilla, pero la bajo para descansar platónicamente sobre su brazo. “Lo entiendo. No me preocuparia tanto por ti si fueras del tipo que engaña.” Ella levantó su barbilla. “Solo se que no tengo planes de esperar por ti.”

      Joe se inclinó hacia delante para que su frente descansara contra la suya. El podía sentir el pulso de ella acelerarse, podía sentir el eco del tempo en su pecho mientras el corazon de el se aceleraba para igualar el de ella. No, ella no esperaría por el. Ella merecía una vida. No era culpa de ella que él hubiera hecho las promesas que arruinaron la suya.

      “Deberíamos conseguir algo de comer,” dijo ella en voz baja.

      Joe se alejó de ella, ya sintiéndose privado de la pérdida. "Ve tu, no tengo hambre.”

      Se forzó a sí mismo a no mirarla alejarse, girando hacia donde unas pocas Garras estaban tomando bebidas alrededor de las mesas.

      Marie, el médico humano de las Garras de Hierro y la esposa de Dylan, estaba platicado emocionada con Penelope, una vampiro y nueva adición a las Garras. Tener un vampiro científico en el club era infinitamente útil, pero Joe estaba más agradecido por el efecto que Penélope tenía sobre su extraordinario hacker, Alec. Ahora que Alec había encontrado a su verdadera compañera, se había transformado: verdaderamente feliz y en paz. Joe se reprendió por la punzada de celos que sentía mientras pensaba en cómo las Garras de Hierro se habían emparejado en los últimos meses. Todos excepto Emma y yo. El sacudió el pensamiento.

      Joe arrugó la nariz al olor penetrante de sangre y vodka en la mano de Alec mientras el hacker pasaba junto a Joe al lado de Penélope. Alec beso su mejilla mientras depositaba la bebida frente a ella.

      “Bloody Mary, justo como te gusta,” dijo Alec mientras hacía señas a Joe.

      “Aquí, mira esto.” Marie señaló a su teléfono.

      Joe jalo una silla, feliz por la distracción. “¿Qué es?”

      “Paz en nuestro tiempo,” dijo Alec. “Todo gracias a mi genio favorita.” Sus brazos se envolvieron alrededor de los hombros de Penélope y un leve sonrojo se apodero de sus pálidas mejillas mientras ellas se apoyaba en el.

      Joe leyó el titular en el teléfono de Marie: “El Alto Consejo Dragon Considera una Propuesta Radical a la Luz de los Logros Científicos”. Joe le regreso el teléfono, frunciendo.

      “Eso difícilmente se ve como paz en nuestro tiempo. Suena más bien a mierda política,” dijo Joe.

      Marie sacudió su cabeza. “El estudio que Penélope público probando los beneficios médicos del Soplo en los humanos tuvo un gran impacto. He recibido llamadas de todas partes de personas preguntando cómo pueden conseguir un poco.”

      “Hay mucha plática online,” añadió Alec. “Muchos cambiantes y casas de brujas están clamando por el. Quieren que el Alto Consejo Dragón lo haga legal para tener acceso fácilmente.”

      “Pero el Soplo no funciona en cambiadores,” dijo Joe. “¿Por qué sería una gran cosa para ellos?” Después de distribuir Soplo desde las sombras por años, constantemente mirando sobre su hombro para mantenerlo en secreto, la idea de que otros clanes podrían de hecho ayudar se sentía inconcebible.

      Alec resoplo. “No somos los únicos con amigos humanos. Saben que esto es legítimo. Penélope ha estado alrededor por más de trescientos años; eso es tiempo suficiente para conseguir una reputación sólida.”  Él añadió con un susurro lo suficientemente fuerte como para ser escuchado, “y verte super caliente mientras lo haces.”

      Penélope se sonrojo. “Era un buen artículo, estoy orgullosa del trabajo que hice. Pero parte del credito tambien va a Alec y Nina por todo su conocimiento técnico. Ellos fueron quienes se aseguraron que los resultados se publicaran en todos los blogs de los cambiadores y sitios de noticias.

      Marie sonrió. “Muy pronto, el Alto Consejo Dragón van a tener que sacar sus cabezas de sus traseros y—”

      Gritos resonaron desde afuera de la recepción. El chirrido de vidrio quebrándose y metal retorcido cruzó la habitación, seguido por una explosión que sacudió el suelo. Todos saltaron sobre sus pies y Caesar y su banda arrojaron sus instrumentos a lado, corriendo hacia los escombros que caían.

      Desde el otro extremo de la habitación, Emma saltó sobre una mesa y gritó “¡Escuchen! Dylan, tu, Caesar y yo vamos a afuera a investigar. Alec y Nina, comprueba en línea para ver qué mierda está pasando. Marie y Penélope establezcan un área de triage en caso de que alguien resulte herido. Big Joe,” sintió una punzada de calor  a través de él cuando ella atrapó su mirada, “tú quédate aquí y mantén a los civiles a salvo.”

      Emma no se molestó en revisar si todos cumplian sus ordenes. Todas las Garras de Hierro sabían que Emma era la mejor estratega del equipo. Ella lidereo la carga fuera con Dylan y Caesar muy cerca detrás. Big Joe rápidamente evaluó la habitación, reuniendo a los invitados a la zona de la habitación más alejada de la conmoción exterior.

      Ned y su esposa Maya se apresuraron hacia él en la multitud. Ned era más pequeño y ligeramente más joven que la mayoría de las Garra de Hierro, por lo que era difícil para Joe no pensar en él como el bebe del grupo.

      “¿Qué hay de nosotros? ¿Qué debemos hacer?” Ned le preguntó a joe, señalandose a si mismo y a su extremadamente embarazada esposa, Maya.

      “¿Es la Guardia Roja? ¿Crees que el Alto Consejo Dragón nos atacaría en una boda?” Maya era una cambiador tigre y era jefe de seguridad para su clan antes de casarse con Ned e iniciar su propia compañía de seguridad. Si sus instintos le decían que podría ser la Guardia Roja del Consejo, entonces Joe estaba tentado en creerle.

      “Ustedes dos necesitan salir de aquí.” Joe miró hacia la entrada. Él podía ver llamas y destellos de la luz del sol de metal a través de la puerta. Él señaló hacia la puerta trasera. “¡Corran!” Ellos se veían como que iban a protestar, pero Joe atrapó la mirada de ambos. “No juego la carta de Alfa a menudo, pero la voy a jugar ahora. Tienen que proteger al bebe, y como su líder les estoy ordenado a los dos salir de aquí.”

      Maya dio un pequeño saludo y agarró el brazo de Ned. "Bien. Pero volveremos tan pronto como sea seguro.

      Sintió que una pequeña bola de alivio se desenrollaba en su pecho cuando los vio salir a salvo por la puerta. No estaba seguro de si era seguro guiar al resto de los invitados de la boda fuera al posible peligro, pero al menos Ned y Maya lo habían salido.

      Un gemido por encima de él fue la única advertencia que Joe recibió antes de que una viga de madera se separada del techo, derrumbándose sobre él. Sus brazos se dispararon hacia arriba en reflejo, gruñendo mientras soportaba el peso de la madera áspera.

      “Maldito infierno.” Joe sintió su cuerpo tensarse mientras sus rodillas comenzaban a doblarse debajo de él, su cuerpo completo doblándose debajo de la viga. Llovió escombros alrededor de él mientras el aire se llenaba de gritos.

      Penélope apareció en su codo, agarrando a una mujer que quedó atrapada bajo uno de los extremos de la vida y tirando de ella a la seguridad.

      “Solo manten eso estable,” dijo ella. Mientras Joe sostenía la viga, Penélope alcanzó debajo de él y guió gente sacudida y golpeada hacia fuera, cargando a los heridos encima a las mesas que rodeaban Marie. Los que podían caminar huyeron por la puerta trasera.

      La viga que sostenía el techo que se derrumbaba se sentía como si lentamente aplastara a Joe, y el rechino sus dientes mientras batallaba para mantenerla arriba. Él podía probar el sabor de la sangre en la parte trasera de su garganta. Sus músculos gritaban por liberación. Una vez que el ultimo civil estuvo a salvo, el la dejo ir con un rugido. El apenas logró escapar antes que su mitad del pasillo hiciera implocion como una casa de cartas.

      El ruido que resonaba se calmó y la nube de polvo se formó gradualmente, revelando el campo de batalla afuera. Miembros heridos de la Guardia Roja estaban escapando de la escena, dejando rastros de sangre detrás de ellos. Emma estaba sentada hablando con una mujer de espaldas a él cercas del estacionamiento. Él no podía decir si alguna de ellas estaba herida, la blusa de la mujer estaba rota en la parte trasera revelando su suave, piel oscura, y estaba sentada encorvada y temblando.

      “¿Están todos bien? ¿Que paso?” Joe llamo, caminando hacia Emma y la mujer.

      Emma se levantó, su expresión atormentada. “Los matones del Alto Consejo. La estaban atacando a ella por distribuir Soplo.” Emma se giró hacia la mujer. “No te preocupes, estás a salvo ahora. Te podemos ayudar.” Emma se agachó para ayudar a la mujer a ponerse de pie y se volvió.

      Joe sintió toda la sangre drenarse de su rostro. El trastabilló en sus pies y vio su propia sorpresa reflejada en el familiar rostro de la mujer.

      “Rachel.”

      Eel podía escuchar a las otras Garras de Hierro apilandose alrededor, sin embargo, todo excepto Rachel parecía estar muy lejos y fuera de foco. Ella era mayor, nuevas líneas se habían formado alrededor de sus ojos, sus mejillas estaban un poco más tensas, pero era definitivamente Rachel y ella aun se veía hermosa. Su corazón golpeaba mientras el miraba abajo a su mano izquierda. Ella aún usaba su anillo de bodas.

      “¿Rachel?” la voz confundida de Emma pareció venir de un millón de millas de distancia. “Como en…” Ella no terminó el enunciado.

      Esto no puede estar pasando, pensó el.

      “Esta es mi esposa,” se escuchó asimismo decir.

      Exclamaciones de sorpresa y preguntas le rodearon mientras el resto de las Garra reaccionaba con su usual falta moderación. Marie y Penélope había entregado sus pacientes a los paramédicos que llegaron y se había apresurado hacia ellos al oír el ruido. Incluso Ned y Maya habían regresado cuando Joe no había estado mirando. Joe parecía no poder mover su boca para responder sus preguntas.

      “Rachel Silver,” dijo Rachel, sus ojos apenas dejando la cara de Joe mientras extendía su mano para sacudir la de Emma. Se giró de regreso a Joe. “Por favor Joe, necesito tu protección. El Alto Consejo va a asesinarme.”
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      Emma cerró sus ojos, apretando fuertemente sus párpados mientras trataba de lograr que el mundo dejara de girar.

      Después de todo este tiempo.

      Rachel.

      Ella está aquí.

      Desde que Big Joe la había descrito a su esposa, Emma había hecho una imagen mentalmente de un villano estereotipado: alguien de hueso-delgado, con un desprecio perpetuo, envuelta en un abrigo largo de piel. Alguien que usaba lentes para el sol adentro y solo comía ensalada. Alguien malvado.

      Emma se sentía decepcionada de que Rachel se viera como una persona normal. Ella era aproximadamente tan alta como Emma, con un color de piel ligeramente más clara que la de Joe, vestida en una blusa y jeans, con grandes y honestos ojos que brillaban con agradecimientos mientras agradecia a sus rescatadores.

      Mierda, ella es hermosa.

      Emma trató de asentir con un gesto de apoyo mientras las otras Garras se agitaban ante la revelación.

      “¡Felicitaciones, hombre grande!” Caesar palmeo a Joe en la espalda, sonriendo como un hombre loco.

      “¿Estás casado?” Ned se veía herido. “¿Tu estabas casado y nunca nos dijiste?”

      “No había una razón para decirles. Rachel y yo nos casamos saliendo de la escuela preparatoria.” Joe estaba parado cercas de Rachel, pero Emma notó la satisfacción de él por la falta de contacto físico. “Estuvimos separados por casi seis años antes de que las Garras se formarán.”

      “Aun así,” Marie dijo. “Tu sabes mucho de todos nosotros. No puedo creer que mantengas algo tan enorme de nosotros.”

      Rachel se paró entre la multitud y Joe. “De hecho es mi culpa. Nosotros terminamos porque yo no entendía porque Joe quería darle Soplo a los humanos. Era joven y tenía miedo del Alto Consejo Dragón.” Ella se removió incómoda. “Ahora se mejor. Es por eso que la Guardia Roja estaba detrás de mí. He dedicado mi vida a distribuir Soplo, como todos ustedes.”

      “Ella va a necesitar nuestra protección.” Maya dio un paso adelante, una mano se balanceaba gentilmente sobre su panza embarazada. “La Guardia Roja no pierde el tiempo.”

      “No, no lo hacen,” Alec le frunció el ceño a Rachel profundamente. “Nosotros probablemente no seamos el lugar más seguro para ti. El Alto Consejo tiene a un tipo llamado Sterling que nos ha tenido como objetivo por meses. Él está obsesionado con detener la distribución del Soplo.”

      “Pero se han mantenido a salvo ¿cierto?” Rachel preguntó, mirando alrededor a sus caras preocupadas. “Si han sobrevivido a este tal Sterling y a la Guardia Roja por tanto tiempo, entonces estoy segura que estoy más a salvo con ustedes que yo sola.”

      Joe se puso en pie un poco más recto y el pecho de Emma se tensó. Ella conocía a Joe: ahora que Rachel se había declarado asimisma bajo la protección de las Garras, Joe iba a hacer todo lo que estuviera en su poder para mantenerla a salvo. Una vez Garra, siempre Garra. Maldita sea.

      “Si todos ustedes van a correr detrás de otra emocionante aventura, voy a tener que saltarmela en esta ocasión, mis amigos.” Caesar tiro de Nina cercas. Yardas de tul blanco se arremolinaron a sus pies y ella le sonrió a él. “Tengo que llevarme a esta hermosa novia lejos para la luna de miel de toda una vida.” Él elevó sus cejas de forma sugestiva. “Voy a tratar de traerla en una pieza, pero no hay garantías.”

      “Salgan de aquí, ustedes dos.” Big joe le guiñó a Caesar mientras este levantaba a su esposa de sus pies y la llevaba hacia el carro decorado con crema de afeitar y latas.

      Joe se giró de regreso al resto de las Garra de Hierro. “Tenemos mucho terreno que cubrir. Yo voy a estar en el equipo de protección para Rachel.” Se giró hacia Emma expectante. “¿Emma? ¿Planes para todos los demás?”

      Emma disfruto de un momento privado de orgulla al ser la opción obvia para una asignación táctica. Ella había sido la mano derecho de Joe por los últimos cuatro años, y aun le emocionaba como fácilmente su esculpido Adonis confiaba en ella. Ella rápidamente hizo los cálculos de las tareas  pendientes y las habilidades del equipo.

      “Nos vamos a tener que separar para poder hacernos cargo de todo,” ella dijo al grupo. “Penélope y Marie, usted necesita estar en la cumbre del clan del cambiadores para la decisión del alto consejo. Ustedes tienen mayor entendimiento de cómo el Soplo interactúa con la biología humana que nadie más. Necesitamos sus expertises a la mano si hay alguna posibilidad de que el Consejo legalice el Soplo.” Emma sonrió. “Lleven a Alec y Dylan con ustedes si deben.”
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